TECNOLOGÍA DEL DOCUMENTAL

La película documental estuvo limitada por su tosca tecnología hasta la década de 1950. Los primeros cineastas tuvieron que servirse de pesadas y voluminosas cámaras, y también de enormes y pesados equipos de grabación de sonido para rodar con sonido sincronizado. Se podía conseguir un sonido sincronizado en exteriores, pero para hacerlo, los personajes del documental aparecían como actores de una marcada afectación, de tal manera que daba la sensación en ocasiones de estar viendo un film de ficción.

En los años 50, la cámara Eclair supuso un adelanto tecnológico que permitió una mayor flexibilidad en la filmación sincronizada, gracias a que poseía un recubrimiento propio que disminuía el ruido mecánico, y unos cartuchos de película que podían cambiarse con rapidez, permitiendo unas menores pausas entre tomas.

Otro avance de la tecnología aplicada a la filmación en exteriores lo consiguió Ricky Leacock y Robert L. Drew, al solucionar el problema de la grabación de sonido sincronizada sin necesidad de unir cables de la grabadora de sonido a la cámara, que restringía el movimiento. En reducidos equipos de 3 ó 4 personas (director, operador, técnico de sonido) y provistos de la living camera (cámara minúscula que registra, con material de toma hipersensible –descartando la necesidad de proyectores luminosos y otros accesorios-, imágenes y sonidos sincrónicamente), lo que supone una enorme movilidad y revolucionarios procedimientos de rodaje, caracterizan una fase particularmente significativa del cinema-verité y, sin duda, uno de sus éxitos.

Todas estas mejoras tecnológicas permitieron una mayor movilidad a la cámara que junto al equipo de sonido podían ahora sujetarse en las manos y seguir a la acción hacia donde ésta se desplazase. Esta nueva posibilidad de movilidad que ofrecía la nueva tecnología se aplicó tanto para las películas documentales como para los films de ficción.

En la década de los 60, a la mayor movilidad de la cámara se le une una mejora en la sensibilidad de la película en color, que propició el encarecimiento del presupuesto de las producciones. Este hecho, unido a que la aparición de la televisión estaba haciendo que los ingresos en taquilla disminuyeran, fue uno de los pasos que llevó a la gradual desaparición del documental cinematográfico, convirtiéndose en un género casi exclusivo de la televisión.

Además, en los últimos años, la proliferación de las plataformas digitales y la televisión por cable, ofrece la posibilidad de algunos cambios interesantes. También sucede lo mismo con el desarrollo del videodisco y el vídeo interactivo.

Está apareciendo una nueva generación de cámaras de vídeo en la que el tamaño de la cámara y la grabadora de sonido es poco mayor que el de la cassette de vídeo que toma la grabación. Ahora se puede efectuar una grabación sincronizada en color de varias horas de duración en baratas cassettes. Al igual que la película de 16 mm. sustituyó a la de 35 mm. como medio para la filmación de televisión, los formatos de cinta cada vez serán más pequeños. La enorme cámara de televisión, con sus cables, grabadora, monitores, innumerables dispositivos de verificación, e ingenieros, tienden a desaparecer a favor de un miniequipo digital capaz de lograr un registro de imagen en color y sonido de alta calidad. Una mayor definición, unas pantallas de mayor tamaño, y un sonido de alta fidelidad, serán los factores que condicionarán los productos del futuro.

Además, las nuevas tecnologías informáticas son un soporte más para el tratamiento de la realidad y no pueden ser ignoradas por el documental, que podrá explotar las posibilidades que le ofrece el nuevo soporte multimedia (piénsese por ejemplo en el CD-ROM) en relación a una mayor capacidad de interactividad entre el emisor, el receptor y el contenido del mensaje (el tema tratado el documental). En este sentido, el documental tal y como se entiende ahora desaparecería a favor de una nueva forma (más próxima a algunos juegos de ordenador) puesto que ya no se ofrecería la visión del realizador sin posibilidad de elección, sino que este carácter multimedia, por esta capacidad de elección que posee el receptor, permitiría una construcción individual y diferente.

